
 

Como lema para esta visita se han elegido las 
palabras de Jesús a sus discípulos: «Alzad la 
mirada» (Jn 4,35). Son una invitación a 
contemplar los campos que, maduros, esperan la 
cosecha, y nos recuerdan que la caridad no 
admite demoras. Si no se cosecha cuando el trigo  

está maduro, la cosecha se pierde, y esta es nuestra responsabilidad ante 
quienes están necesitados: una responsabilidad que consagra cada encuentro 
con el otro como un kairós, un momento de gracia único e irrepetible para 
amar, que no hay que perder ni posponer. El amor de Cristo nos empuja hacia 
los hermanos (cf. 2 Co 5,14) y la caridad y la solicitud con que respondemos 
a sus impulsos son la prueba de nuestra fe. Si lo pensamos bien, en realidad, 
«también los cristianos, en muchas ocasiones, se dejan contagiar por actitudes 
marcadas por ideologías mundanas o por posicionamientos políticos y 
económicos que llevan a injustas generalizaciones y a conclusiones engañosas. 
El hecho de que el ejercicio de la caridad resulte despreciado o ridiculizado, 
como si se tratase de la fijación de algunos y no del núcleo incandescente de 
la misión eclesial, me hace pensar que siempre es necesario volver a leer el 
Evangelio, para no correr el riesgo de sustituirlo con la mentalidad mundana. 
No es posible olvidar a los pobres si no queremos salir fuera de la corriente 
viva de la Iglesia que brota del Evangelio y fecunda todo momento histórico» 
(Dilexi te, 15). Las palabras de Jesús son también una invitación a cultivar un 
corazón sensible ante las necesidades de los demás (cf. Sal 112,1-9), 
manteniendo vivo en nosotros el deseo del bien que Dios ha puesto en nuestra 
propia humanidad y que la fe libera y fortalece. El Papa Francisco decía al 
respecto: «Frente al misterio de la vida personal y a los desafíos de la sociedad, 
el que cree exulta, tiene una pasión, un sueño que cultivar, un interés que 
impulsa a comprometerse en primera persona», y advertía sobre el peligro de 
un «corazón aburrido, frío, acomodado a una vida tranquila, que se blinda en 
la indiferencia y se vuelve impermeable, que se endurece». Un corazón vivo 
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Para recibir este material en tu casa escribe a  
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PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

BERMEJO, J.C., El Sanador herido. Sal Terrae, Madrid 2022 

 

 PARA LEER… 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Angelo Tommasi, Gli emigranti, 1985  

“La meta de la vida no es hacer lo posible por 
trabajar mucho, la meta es vivir. Vivir es, más 
bien, estar totalmente en el presente, hacer lo que 
corresponde al corazón: observar lo que existe y 
descubrir así el secreto de la vida.” 

Ansel Grün 

 

https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/apost_exhortations/documents/20251004-dilexi-te.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es.html


 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 

 
 
 
 

 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca 10 palabras de más de cuatro letras que aparecen en el evangelio de hoy. Con 
las letras que sobran obtendrás una frase 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Frase Anterior: Para el Padre todos 
nosotros somos lo más importante y por 
eso nos cuida 

EVANGELIO (Mt 10,37-42) 
 
 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus apóstoles: 
«El que quiere a su padre o a su madre más que a mí, no es 
digno de mí; el que quiere a su hijo o a su hija más que a mí, 
no es digno de mí; y el que no carga con su cruz y me sigue, 
no es digno de mí. 
El que encuentre su vida la perderá, y el que pierda su vida 
por mí, la encontrará.  El que os recibe a vosotros, me recibe 
a mí, y el que me recibe, recibe al que me ha enviado; el que 
recibe a un profeta porque es profeta, tendrá recompensa de 
profeta; y el que recibe a un justo porque es justo, tendrá 
recompensa de justo. 
El que dé a beber, aunque no sea más que un vaso de agua 
fresca, a uno de estos pequeños, solo porque es mi discípulo, 
en verdad os digo que no perderá su recompensa». 
  
 

M N U O E J E S T R R 
A A V N I N U D A E S 
D E C G V O M S C P O 
R N E I D E P O T E Q 
E U A D E Ñ M O S O A 
D D E T A P L L B T C 
O E S Y E T O D E O S 
S T I N R E N F B E E 
N S S U D R O E E C R 
O A M P A R E N R S F 
A O L U P I C S I D . 

 

Las cargas se acomodan caminando 

Camilo de Lelis 

 

es cálido y palpitante, y da vida. Un corazón frío está inmóvil, ya no bombea 
sangre, y provoca la muerte de la persona. Pero quisiera subrayar un último 
aspecto de la invitación del Señor: en efecto, es también una llamada a mirar a 
los que sufren a los ojos y a hacer de la ayuda ante todo un encuentro de 
hermanos unidos en el único abrazo del Padre. También sobre esto el Papa 
Francisco insistió mucho. Solicitaba: «Cuando tú das limosna, ¿miras a los 
ojos del mendigo? ¿Le tocas la mano para sentir su carne?» (y concluía: «La 
limosna no es beneficencia. El que recibe más gracia de la limosna es el que la 
da, porque se hace mirar por los ojos del Señor». Los que aman de verdad «no 
se limitan a dar algo; escuchan, dialogan, intentan comprender la situación y 
sus causas […]. Están atentos a las necesidades materiales y también 
espirituales, a la promoción integral de la persona. Y podríamos concluir 
mirando a María, en cuya caridad todo esto encuentra cumplimiento: en su 
amor solícito en Caná (cf. Jn 2,1-11), anhelante tras los pasos de su Hijo 
(cf. Lc 2,41-49; 8,19-21), cercano y partícipe hasta el final al pie de la cruz 
(cf. Jn 19,25-27). A Ella os confío a cada uno de vosotros y vuestro trabajo, en 
esta tierra que le está consagrada, deseando que el espíritu de su maternidad 
universal anime cada vez más el grito de la fe. A Ella digámosle: «Enséñanos 
a verte siempre Madre, manantial de misericordia, regazo de perdón, abrazo de 
la esperanza, puerta de la Gloria» Gracias. 
 

Se podría decir que Jesús exige a sus discípulos la misma actitud de los levitas. Pero 
hay dos diferencias importantísimas: 1) Jesús no ordena matar a los padres o a los 
hermanos en caso de conflicto. 2) Los levitas se comportaron así por fidelidad a los 
mandatos de Dios y a su alianza; los discípulos deben hacerlo por amor a Jesús. Al 
exigir este amor superior al de los seres más queridos, Jesús se está poniendo al nivel 
de Dios, al que hay que amar sobre todas las cosas. Los primeros cristianos, en 
momentos de persecución, se vieron a veces en la necesidad de optar entre el amor 
y la fidelidad a Jesús y el amor a la familia. La elección era dura, pero muchos la 
hicieron, convencidos de que recuperarían a sus padres e hijos en la vida futura. (La 
misma fe que confiesan la madre y sus siete hijos en el Segundo libro de los 
Macabeos, capítulo 7). La frase siguiente («el que no coge su cruz…») también se 
entiende mejor a la luz del texto del Deuteronomio. En él se dice que los levitas, por 
haber mostrado esa fidelidad a Dios, recibieron un gran premio y dignidad: 
«Enseñarán tus preceptos a Jacob y tu ley a Israel; ofrecerán incienso en tu presencia 
y holocaustos en tu altar.» Jesús no promete nada de esto a sus discípulos, solo exige. 
Amar a Jesús más que a la familia ya lo hicieron Pedro y Andrés, Santiago y Juan. 
Lo que ahora exige Jesús es infinitamente más duro: cargar con la cruz. ¿Hay que 
interpretarlo al pie de la letra o simbólicamente? Simbólicamente, pero con posibles 
repercusiones prácticas: hay que estar dispuestos a cargar con ella y marchar camino 
de la muerte. No una muerte cualquiera, sino la más infamante, típica de rebeldes 
contra Roma y esclavos. Cuando Jesús exige cargar con la cruz está pidiendo algo 
terrible desde el punto de vista físico, moral y social. Además, la exigencia no carece 
de macabra ironía cuando la comparamos con los vv.9-10: los que deben predicar el 
reino sin llevar nada, ahora tienen que seguir a Jesús cargando con la cruz.  
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